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Todo por Gracia 
 

La regeneración y 
el Espíritu Santo 
 
     “Os es necesario nacer de nuevo.” La 
palabra de nuestro Señor Jesús ha parecido 
arder en el camino de muchos, como la es-
pada desenvainada del querubín a las puer-
tas del Paraíso. Se han desesperado porque 
este cambio está más allá de su supremo 
esfuerzo. El nuevo nacimiento es de arriba, 
y, por eso, no está en poder de la criatu-
ra. Ahora, lejos de mi mente está negar una 
verdad, o siquiera ocultarla, para generar un 
falso consuelo. Yo admito libremente que 
el nuevo nacimiento es sobrenatural, y que 
no puede ser obrado por el propio pecador. 
Sería una pobre ayuda para mi lector si yo 
fuera lo suficientemente perverso para pro-

curar animarlo, persuadiéndole que re-
chace u olvide aquello que es incuestio-
nablemente cierto. 
 
      Pero ¿acaso no es notable que el pro-
pio capítulo en el que nuestro Señor hace 
esta radical declaración también conten-
ga el enunciado más explícito en cuanto a 
la salvación por fe? Lee el tercer capítu-
lo del Evangelio de Juan y no te quedes 
solamente en sus primeras frases. Es cier-
to que el tercer versículo dice: 
“Respondió Jesús y le dijo: En verdad, 
en verdad te digo que el que no nace de 
nuevo no puede ver el reino de 
Dios” (Juan 3:3 LBLA). 
 
     Pero, luego, los versículos décimos 
cuartos y décimo quinto dicen: “Y como 
Moisés levantó la serpiente en el desier-
to, así es necesario que sea levantado el 
Hijo del Hombre, 15 para que todo aquel 
que cree, tenga en Él vida eter-
na” (Juan 3:14-15 LBLA). 
 
     El versículo dieciocho repite la misma 
doctrina en los términos más amplios: 
“El que cree en Él no es condenado; 
pero el que no cree, ya ha sido condena-
do, porque no ha creído en el nombre 
del unigénito Hijo de Dios” (Juan 3:18 
LBLA) 
 
     Está claro para todo lector que estas 
dos declaraciones deben coincidir, puesto 
que provinieron de los mismos labios, y 
están registrados en la misma página ins-
pirada. ¿Por qué habríamos de generar 
una dificultad allí donde no puede haber 
ninguna? Si una declaración nos enseña 
la necesidad de algo para la salvación, 
que sólo Dios puede dar, y en otro ver-
sículo nos enseña que el Señor nos salva-
rá sobre la base de creer en Jesús, enton-
ces podemos concluir con seguridad que 
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Talmíd תַּלְמִיד   “una palabra hebrea la cual significa un verdadero discípulo que desea 
ser lo que el Rabí Jesús es.” 
El que dice que permanece en él, debe andar como él anduvo. 1 Juan 2:6 (RVR)  
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el Señor dará a aquellos que creen, todo lo que es 
declarado necesario para la salvación. El Señor, de 
hecho, produce el nuevo nacimiento en todos los que 
creen en Jesús; y su fe es la evidencia más segura de 
que han nacido de nuevo. 
 
     Confiamos en Jesús para lo que nosotros mismos 
no podemos hacer: si estuviese en nuestro propio 
poder, ¿qué necesidad habría de mirarlo a Él? A no-
sotros nos corresponde creer, y al Señor le corres-
ponde hacernos nuevas criaturas. Él no ha de creer 
por nosotros, ni nosotros hemos de hacer la obra re-
generadora por Él. A nosotros nos basta obedecer el 
mandamiento de gracia; corresponde al Señor obrar 
el nuevo nacimiento en nosotros. 
 
     Quien pudo ir hasta el extremo de morir en la 
cruz por nosotros, puede darnos, y nos dará todas las 
cosas que son necesarias para nuestra seguridad eter-
na. 
 
     “Pero un cambio salvador del corazón es la 
obra del Espíritu Santo”. Esto también es muy cier-
to, y lejos esté de nosotros cuestionarlo u olvidarlo. 
Pero la obra del Espíritu Santo es secreta y misterio-
sa, y sólo puede ser percibida por sus resultados. 
Hay misterios acerca de nuestro nacimiento natural 
en los que sería una curiosidad perversa fisgonear: 
ese sería el caso y con mayor razón, si se trata de las 
operaciones sagradas del Espíritu de Dios. “El vien-
to sopla de donde quiere, y oyes su sonido; mas ni 
sabes de dónde viene, ni a dónde va; así es todo 
aquel que es nacido del Espíritu”. Sin embargo, 
esto sí sabemos: la obra misteriosa del Espíritu San-
to no puede constituir una razón para rehusar creer 
en Jesús, de quien ese mismo Espíritu da testimonio. 
 
     Si se le ordenara a un hombre sembrar un campo, 
no podría excusar su negligencia diciendo que sería 
inútil sembrar a menos que Dios hiciera crecer la 
semilla. No se vería justificado si descuidara la la-
branza porque sólo la energía secreta de Dios puede 
producir una cosecha. Nadie es obstaculizado en las 
actividades ordinarias de la vida por el hecho de que 
a menos que el Señor edifique la casa, en vano tra-
bajan los que la edifican. Es cierto que nadie que 
crea en Jesús descubrirá jamás que el Espíritu Santo 
rehúse obrar en él: de hecho, su fe es prueba de que 
el Espíritu ya está obrando en su corazón. 
 
     Dios obra en la providencia, pero los hombres no 
se quedan quietos por ello. Ellos no se podrían mo-
ver si el poder divino no les diera vida y fuerzas, y, 
sin embargo, prosiguen sin duda su camino; el poder 
les es otorgado de un día a otro por Aquel, en cuya 

mano está el aliento de ellos y cuyos caminos le perte-
necen. Lo mismo sucede en la gracia. Nos arrepenti-
mos y creemos, aunque no podríamos hacer ni lo uno 
ni lo otro si el Señor no nos proporcionara la capaci-
dad de hacerlo. Abandonamos el pecado y confiamos 
en Jesús, y entonces percibimos que el Señor ha pro-
ducido en nosotros así el querer como el hacer, por su 
buena voluntad. Es inútil pretender que hay una difi-
cultad real en el asunto. 
 
     Algunas verdades son difíciles de explicar con pa-
labras, pero se simplifican en la experiencia real. No 
hay discrepancia entre la verdad de que el pecador es 
el que cree, pero que su fe es obra del Espíritu Santo. 
Sólo la insensatez puede conducir a los hombres a 
confundirse acerca de asuntos sencillos mientras sus 
almas están en peligro. 
 
     Nadie rehusaría entrar en un bote salvavidas por-
que desconociera la gravedad específica de los cuer-
pos; tampoco un hambriento rechazaría comer mien-
tras no entendiera todo el proceso de la nutrición. Si 
tú, lector, no estás dispuesto a creer en tanto que no 
puedas entender todos los misterios, nunca serás sal-
vado en absoluto; y si permites que dificultades que tú 
mismo has inventado te impidan aceptar el perdón por 
medio de tu Señor y Salvador, perecerás en una con-
denación que será abundantemente merecida. No co-
metas el suicidio espiritual debido a una pasión por 
discutir sutilezas metafísicas. 
 

Mi Redentor vive 
 
     Le he estado hablando continuamente a mi lector acerca de 
Cristo crucificado, quien es la gran esperanza del cul-
pable; pero es sabio que recordemos que nuestro Se-
ñor resucitó de los muertos y vive eternamente. 
 
     No se te pide confiar en un Jesús muerto, sino en 
uno que, aunque murió por nuestros pecados, resucitó 
para nuestra justificación. Puedes acudir a Jesús de 
inmediato como a un amigo que vive y está presente. 
Él no es un simple recuerdo, sino una persona que 
existe continuamente y que oirá tus oraciones y las 
responderá. Él vive y tiene el propósito de continuar 
la obra por la cual entregó Su vida una vez. Él está 
intercediendo por los pecadores a la diestra del Padre, 
y, por esta razón, puede salvar perpetuamente a los 
que por Él se acercan a Dios. Ven y prueba a este Sal-
vador viviente si no lo has hecho nunca antes. 
 
     Este Jesús vivo es también elevado a una eminen-
cia de gloria y poder. Él no se aflige ahora como ‘un 
hombre humillado delante de sus enemigos’, ni tra-
baja como ‘el hijo del carpintero’; sino que es exal-
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tado por sobre los principados y las potestades y so-
bre todo nombre que se nombra. El Padre le ha dado 
todo poder en el cielo y en la tierra, y Él ejerce este 
excelso poder llevando a cabo Su obra de gracia.  
 
     Oye lo que Pedro y los otros apóstoles testifica-
ron en relación con Él, ante el sumo sacerdote y el 
concilio: “El Dios de nuestros padres resucitó a 
Jesús, a quien vosotros habíais matado colgándole 
en una cruz. 31 A éste Dios exaltó a su diestra como 
Príncipe y Salvador, para dar arrepentimiento a 
Israel, y perdón de pecados” (Hechos 5:30-31 
LBLA). 
 
     La gloria que rodea al Señor ascendido debería 
infundir esperanza en el pecho de todo creyente. Je-
sús no es una persona insignificante: Él es “un Sal-
vador y Príncipe”. Él es coronado y entronizado 
como Redentor de los hombres. En Él está investida 
la soberana prerrogativa de la vida y la muerte; el 
Padre ha puesto a todos los hombres bajo el go-
bierno mediador del Hijo, de tal manera que Él pue-
de revivir a quien quiera. Él abre, y nadie cierra. A 
Su palabra, el alma que está atada con las cuerdas 
del pecado y de la condenación, puede ser liberada 
en un instante. Extiende el cetro de plata, y cualquie-
ra que lo toque, vive. 
 
 
     Es bueno para nosotros que, así como el pecado 
vive, y la carne vive, y el demonio vive, de igual 
manera, Jesús vive; y es bueno también que inde-
pendientemente de cualquier fuerza que todos ellos 
tengan para arruinarnos, Jesús tenga todavía mayor 
poder para salvarnos. 
 
     Toda Su exaltación y habilidad están a nuestra 
cuenta. “Él es exaltado para ser”, y exaltado “para 
dar”. Él es exaltado para ser un Príncipe y un Salva-
dor, para dar todo lo que se requiere para lograr la 
salvación de todos lo que se someten a Su gobierno. 
Jesús no tiene nada que no use para la salvación de 
un pecador, y toda Su persona se muestra en las 
abundancias de Su gracia. Él vincula Su condición 
de Príncipe a Su condición de Salvador, como si no 
quisiera poseer la una sin la otra; y manifiesta que 
Su exaltación tiene el propósito de traer bendiciones 
a los hombres, como si esta fuese la flor y la corona 
de Su gloria. ¿Podría haber algo mejor diseñado para 
levantar las esperanzas de los pecadores que buscan 
y que están mirando en dirección a Cristo? 
 
     Jesús soportó gran humillación, y, por tanto, ha-
bía espacio para que fuera exaltado. Por esa humilla-
ción Él cumplió y soportó toda la voluntad del Pa-

dre, y por eso fue recompensado al ser elevado a la 
gloria. Él usa esa exaltación a favor de Su pueblo. Mi 
lector debe alzar sus ojos a esos montes de gloria, de 
donde ha de venir Su ayuda. Debe contemplar las ex-
celsas glorias del Príncipe y Salvador. ¿Acaso no es 
sumamente esperanzador para los hombres que un 
Hombre esté ahora sobre el trono del universo? 
¿Acaso no es glorioso que el Señor de todo sea el Sal-
vador de los pecadores? Tenemos un amigo en la cor-
te; sí, un amigo en el trono. Él usará toda Su influen-
cia por aquellos que confían sus asuntos en Sus ma-
nos.  
 
Bien canta uno de nuestros poetas: 
“Él vive siempre para interceder 
Delante del rostro de Su Padre; 
Entrégale tu causa, alma mía, para que interceda, 
Y no dudes de la gracia del Padre.” 
 
     Acude, amigo, y confía tu causa y tu caso a aque-
llas manos que fueron traspasadas una vez, y que aho-
ra están glorificadas con la sortija del sello del poder y 
del honor reales. Ningún caso se perdió jamás si ha 
sido presentado por este grandioso Abogado. 
 

CORAM DEO 
(Ante la cara de Dios) 
 

La verdad sobre la           
salvación 

 
Hechos 16:31 

Hechos 16:31 (LBLA)  
31“Ellos respondieron: Cree en el Señor Jesús, y 
serás salvo, tú y toda tu casa”. 
 

      ¿Se ha preguntado usted alguna vez si la fe en Je-
sús es realmente el único camino para ser salvo? Sata-
nás es un astuto mentiroso que distorsionará la Pala-
bra de Dios para evitar que las personas sigan a Cris-
to, creando la impresión de que al final todo el mundo 
irá al cielo. Pero eso no es lo que enseña la Biblia. 
 
     La verdad es que podemos elegir rechazar la salva-
ción que Cristo ofrece gratuitamente. El Evangelio de 
Juan nos dice: “Porque Dios no envió a su Hijo al 
mundo para juzgar al mundo, sino para que el 
mundo sea salvo por El. 18 El que cree en Él no es 
condenado; pero el que no cree, ya ha sido conde-
nado, porque no ha creído en el nombre del unigé-
nito Hijo de Dios” (Juan 3:17-18 LBLA). 
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     Dios dice claramente que todo aquel que cree en 
Jesucristo será salvo (Juan 3:16 LBLA). “Porque 
de tal manera amó Dios al mundo, que dio a su 
Hijo unigénito, para que todo aquel que cree en 
El, no se pierda, más tenga vida eterna”. Y la Bi-
blia enfatiza que tenemos solo esta vida terrenal para 
tomar una decisión; no hay una segunda oportunidad 
después de la muerte. 
 
     Así que, si usted desea estar seguro de su salva-
ción, puede hacerlo invitando a Jesús a ser su Salva-
dor personal hoy mismo. Dios, quien desea que usted 
pase la eternidad con Él, le ofrece razones de peso 
para tomar esta decisión tan importante: “El que 
cree en el Hijo tiene vida eterna; pero el que no 
obedece al Hijo no verá la vida, sino que la ira de 
Dios permanece sobre él” (Juan 3:36 LBLA). 
 
      La posibilidad de una segunda oportunidad es 
tentadora, pero no se deje engañar. No habrá otra 
oportunidad para ser salvo después de la muerte. El 
regalo de la salvación solo se encuentra disponible 
en esta vida, y es solo por medio del Señor Jesús 
(Juan 14:6 LBLA). “Jesús le dijo: Yo soy el ca-
mino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre 
sino por mí”. ¡Reciba al Salvador ahora mismo! 
 

CORAM DEO (Ante la cara de Dios) 

     El error, ciertamente, nunca se expone en su 
desnuda deformidad, no sea que quedando ex-
puesto, sea detectado de inmediato. Por eso, se 
viste de gala con astucia con un vestido atractivo, 
de modo que por su forma externa parezca ante 
los inexpertos (por más ridícula que pueda pare-
cer la expresión) más verdad que la misma ver-
dad.                                                                                                 
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